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ORACIÓN SAN FRANCISCO JAVIER 
3/12/2025 

 
 
 

Buenos días y bienvenidos/as. 

Durante este rato de oración os invitamos a disfrutar del 

regalo del encuentro con Dios, de la cercanía de su palabra, 

vamos a dejar que nuestro corazón se acerque al Señor, que 

escuche que es lo que quiere de nosotros y sobretodo que 

sienta el Espíritu del ser misionero/a allá donde nos 

encontremos.  

San Francisco Javier fue un hombre que dejó todo por 

anunciar el Evangelio en tierras lejanas. Su vida nos recuerda 

que la misión no es solo viajar lejos, sino abrir el corazón aquí 

y ahora, en nuestra familia, comunidad y entorno. Su pasión 

era que todos conocieran el amor de Dios. 

Hoy, en clave vicenciana, se nos invita a vivir esa misma pasión: estar cerca de los pobres, de 

los sencillos, de quienes necesitan esperanza. 

Canción: “ALMA MISIONERA”  

https://www.youtube.com/watch?v=I3nCCNk_zdg&list=RDI3nCCNk_zdg&start_radio=1 

 

¿Quién es Francisco Javier (patrono de los misioneros/as)? 

Francisco Javier nació el 7 de abril en Javier (Navarra). Ya maestro de Filosofía y profesor en la 

Universidad de París, abandonó una prometedora carrera para seguir a Ignacio en la fundación de la 

Compañía de Jesús.  

Tras ser ordenado sacerdote, fue enviado como misionero a la India. Desde 1542 ejerció una 
inmensa actividad apostólica a lo largo de las costas de la India, en Malaca, en las islas Molucas 
(Indonesia) y en Japón. 
Murió el 3 de diciembre de 1552 en la isla de Sanciano, frente a China, a donde quería entrar 
para llevar el Evangelio.  

 

Para ambientar este momento: 

• Una vela encendida (símbolo de la espera activa). 
• Una imagen de San Francisco Javier o un mapa del mundo (símbolo de la misión). 
• Unas manos abiertas o un pequeño cesto vacío (símbolo de ofrecer lo que somos y 

tenemos). 

https://www.youtube.com/watch?v=I3nCCNk_zdg&list=RDI3nCCNk_zdg&start_radio=1
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1º semana de Adviento (el adviento es descubrir que no todo está perdido) 

Ambientación 

En esta primera semana de Adviento, la luz comienza a abrirse paso en medio de nuestras sombras. 

Dios se acerca, no con estruendo, sino con la ternura de quien mira el sufrimiento humano y 

actúa. Encender la primera vela es confesar que aún creemos en la esperanza, en la compasión y en 

la posibilidad de un mundo renovado. 

Hoy, miramos a Jesús en el Evangelio y nos encontramos también con San Francisco Javier: dos 

corazones ardientes, dos vidas entregadas, dos miradas que no pasan de largo ante el dolor del otro. 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (15,29-37):  

En aquel tiempo, Jesús, se dirigió al mar de Galilea, subió al monte y se sentó en él. 

Acudió a él mucha gente llevando tullidos, ciegos, lisiados, sordomudos y muchos otros; los 

ponían a sus pies, y él los curaba. 

La gente se admiraba al ver hablar a los mudos, sanos a los lisiados, andar a los tullidos y con 

vista a los ciegos, y daban gloria al Dios de Israel. 

Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: 

- «Siento compasión de la gente, porque llevan ya tres días conmigo y no tienen qué 

comer. Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino». 

Los discípulos le dijeron: 

- «¿De dónde vamos a sacar en un despoblado panes suficientes para saciar a tanta 

gente?».  

Jesús les dijo: 

- «¿Cuántos panes tenéis?». 

Ellos contestaron: 

- «Siete y algunos peces». 

Él mandó a la gente que se sentara en el suelo. Tomó los siete panes y los peces, pronunció la 

acción de gracias, los partió y los fue dando a los discípulos, y los discípulos a la gente. Comieron 

todos hasta saciarse y recogieron las sobras: siete canastos llenos. 

Palabra del Señor 

Reflexión  

El Evangelio nos presenta a Jesús que cura, escucha, se detiene y alimenta. Su compasión no es un 

sentimiento vago: es una fuerza que mueve, transforma y envía. 

San Francisco Javier vivió exactamente eso. No fue misionero porque viajó lejos; viajó lejos porque su 

corazón ya estaba en misión. Su amor por el Evangelio era tan grande que no podía guardarlo para sí. 

La compasión de Jesús lo movió a dejar su tierra, su brillante carrera académica, su futuro asegurado… 

para abrazar una vida de servicio. 
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Como buenos vicencianos, sabemos que la misión comienza siempre con una mirada que se 

compadece, igual que la de Jesús, igual que la de Javier, igual que la de san Vicente de Paúl. 

Tres claves vicencianas inspiradas en el Evangelio y en Francisco Javier: 

1. Ver al que nadie ve Jesús acoge a los tullidos, ciegos, mudos… todos los descartados. Hoy, 

Francisco Javier nos recuerda que la misión empieza donde están los pobres, los enfermos, 

los olvidados, los que no cuentan. Para un misionero laico vicenciano, no hay periferia lejana: 

la periferia está donde alguien necesita esperanza. 

2. Dar lo poco que tenemos Los discípulos dicen: “¿De dónde vamos a sacar panes suficientes?”. 

Javier también tuvo miedos, cansancio, incertidumbres… pero ofreció sus “siete panes y unos 

peces”: su talento, su fe, su entrega. Dios multiplica siempre lo pequeño cuando se entrega 

con amor. 

3. Tener un corazón que se queda con la gente “Llevan tres días conmigo… no quiero despedirlos 

en ayunas”. Jesús no abandona. Francisco Javier tampoco se marchaba mientras quedara una 

persona que necesitara escuchar que era amada por Dios. El/la misionero/a vicenciano/a sabe 

estar, acompañar, permanecer. 

Hacemos un momento de silencio y pienso en la frase que voy a escuchar a continuación. Me 
invita hoy a orar y reflexionar lo que me pide ahora: 

 

Canción (Nada te turbe – instrumental):  

https://www.youtube.com/watch?v=7YKEfplzxy0 

 

Padre nuestro 

 

Oración final 

Señor Jesús, 
tú que miras nuestra vida con compasión y ternura, 
enséñanos a ver como tú, a servir como tú, a amar como tú. 
Haz que arda en nosotros el mismo fuego que movió a San Francisco Javier: 
Un corazón inquieto, disponible, abierto a la misión. 
Que nuestra vida sea pan compartido, 
gesto de esperanza para quienes pasan hambre de amor, 
hambre de sentido, hambre de justicia. 
Que en este Adviento descubramos que no todo está perdido, 
porque tú sigues viniendo a nuestro encuentro 
en cada pobre, en cada herida, en cada hermano. 

Amén. 
 
 

Canción de San Francisco Javier (con letra) 

https://www.youtube.com/watch?v=F_W7wl9QzX4 

https://www.youtube.com/watch?v=7YKEfplzxy0
https://www.youtube.com/watch?v=F_W7wl9QzX4

